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Las libertades modernas JC*JLaJ3L'X'0 3E*IOufik.3>¡rTJES 

Ubertad de pensar WJs^UDAS C O R T A B 
La libertad <le pensamiento es ]tt pii-

nlerá dé liti) litreítedeB eoíideriádas poi-
í« 15gtéHÍfl, ji()J'q,Ue el penHhrniento no 

•fes Ubíé en él setítido ^éque la libeHiüi 
í-Bsidá foiínalíineníe én éf, puesto que 
hi íSiiiiiítád de elégii!' es prupiti d^ IH 
Voltmtád.' 

La frase íibéitHd de pensar es, por 
|anto , contradictoria en sf inisina. 

£3t librepenHamiento produciría un 
vercladero caos, tanto m) el !)r(íen íj(,»cial 
corno en ei moral y religios»). Ku el 
inorAÍ lo justifícaría todo, incluso el 
viáío, porque HÍ fuésemos libfes paia 
juzgar , es evidept© que lo. spríamos 
también para obrar. 

Ett el orden social acarrearía gravf-
siñfios trastornos, porque reconocida 
oficialmente la libertad absoíuta de 
pensar, sería imposible de todo punto 
la concordia de entendimiento y vo­
luntad éht ie los hombres, 

Y en cuanto al orden religioso, se­
ría Causa de todos los males que lleva 
consigo la impiedad. La libertad de 
pensamiento en mateiia :le religión 
eignifica, o que Dios ijada ha lovelado 
O, que si ha manifestado «Igíina verdad 
jgatiide admitirse p (legarse. 

Ambas supOHÍciones equivalen a 
romper todo freno y precipitar al hom­
bre en el abismo de la iniquidad. 

La pretendida iiíoompatibilidarl en­
tre la ra«ón y la fe es falsa en absoluto 
puesto que aquélla necesita de ésta pa­
ra alcanzar su natural desarrollo. La 
1-0ZÓD por sí misma es incapaz de ana­
lizar todas las cosas, ya que sin fe tín 
IH en^efiatiza del maestro y en las pro­
fundas y delicadas observacignes del 
sabio, no es posible adquirir niuclios y 
sólidos conocimieotosf. Si quitásemos 
d^ la ciencia do loe librepensadores 
lo qu0 proviene de la fe humana, ve­
ríamos desaparecer en su mayor par­
te el aparato con que meten tanto 
ruido. 

'& cuanto a la fe divina, los hechos 
demuestra» que no hay antagonismo 
entre ella y la razón humana, San 
Agustín, ' Santt^ Tomás, y mbchos 
otroíf, fueron fervorosos creyentes a la 
vez que profufidos pensadoiee, pnea 
según eneefia el Concilio VafcíéíiUo, *no 
soláinente no ¡jHeden pugnar jamás en­
t re sí la rfizóti y | a fe, sino que por el 
Contrario se fíiestan mutua ayuda, 
porque la recta razón démoestra los 
fuHílftWWHJJtWH <le la i% e.ÜJiftíiada con 
811 luz oultiva la eieiicia de Jas cusas 
divíjm« y-ia íe-j[H«s«rva de édrrores a 
I 'waeóo, la deü«nd« y la epi'iqueoe 
rxni muchos coDociioientos. 

P. 

Esas taldíis que llegan a hs rodillas 
y qué díjan al aire las pantorrillas 
podrán ser elegantes, bellas, livianas 
pero a mi me parecen, ftntlcrististias.' ' 
Las,leyes del cristiano puras y eternas > 
mandan qtic las mujeres tap«;n sus piernas. 
Las chiquillas las lucen y, sin emoaigo, 
llega un día en que deben veisiir de largo 
porque la edad produce ciertos detalles 
que no del>en lucirse por esa» calle». 
¿Quién ha sido el modisto desvergonzado 
que las! faldas femíneas ha recortado? 
¿Por qué al pitdcr católico pone en un brete 
y hasta a IÁ3 viejas vistp de tonelete? 
Maridos; si se ponen vuestra» esposas 
esas fa|<il>is boleras y escandalosas 
no las llevéis del brazo, que ese vestido , 
es padron de ignominia para el marido. 
Vosotros dais el brazo por cortesía 
y ellas van dando un curso de anatomía. 
iPadres.qu^ tenéis hijas, hijas honradas 
ya las que estáis haciendo bien educadas! 
No dejéis de enseñarles que los pudores 

;de todos los adornos, son losimrjores. 
Decidles que a una joven es la inocencia 
lo que es para los nardos la síiave esencia., 
Que el amor que se inspira córí el descocó 
no es «mor, es lujt|ría que duíajtoco. | t: 
Qpc el enseñar la» piernas poi- fe» paseos 
no conquista cariños sino desfos 
y el cariño es la fuente de lásjVeotnras 
y el capricho no engendra más^que amarguras 
Si gustan los descaros, si los Varones 
se entusiasman con ciertas véaíiliciones 
>rto es cuando, en serio, piensan tomar esposa 
porque entonces la quieren tî uy puclorósa. 
No quieren la que brilla, quieren la bnV â 
con el alma tan pura como asriicena. 
Los modistos que sacan modas traidoras, 
anda y que se las pongan a sus señoras. 
Las damas españolas, que son cristianas 
rechacen esas modas de cortesanas, 
que el cristianismo tiene leyes eternas 
y manda a las mujeres tapar las piernas. 

RAMÓN SARMIKNTO 

Estudios Sociales 
E L INGRATO 

Se paiece el ingrato a los demás 
hombres sólo en la figura'. 

Cuando recibe un favor s|jfre, pomo 
si'recibiera una bofetada. 

Por eso odia a quien' le' favorece, 
cuando debiera amarle más. , 

El día que nace un ingrato Iloraii 
los ángeles en el Empít'Ci», porque el 
ingrato es un conjunto de iualdadoM. 

Al misino tiempo se ríen los demo­
nios en el infierno, pues ven en el in-
giato a un poden^so ugeivte suyo. 

Si las aliñas buenas supiesen cuando 
nace un ingrato, deberían vestirse d e 
¡abo y manifestar el más profundo 
dolor. 

Cuentan de un labriego que halló en 
su camino una culebra aterida de frío, 
y compadecido del animal, lo recogió 
y le (lió albergue en su seno. J^ooo u 
poco, ^beneficio del calor del pobre 
hombre, fué el reptil volviendo a la 
vida, y en pago del servicio que el la­
brador le piestara clavóle su enveive-
nadu diente, matando a su protector. 

Así es el ingrato, y de esa mauertí 
se poi'ta con sus bienliechores en toda.s 
las ocasiones. 

Pedir a un ingrato un servicio es 
pedir a la luna los rayos ánlnres. 

Más fácil es conseguir del mar que 
endulce sus aguas que de un ingrato 
una buena obra. 

Tiene el aluka <le Judas , y así son 
SUS actos, dignuH del discipuio que ven­
dió a 8u Muestro, olvidando cuánta le 
debía. 

MI ingrHila, lejos de bu««av-oo6Úones * 
\mt« pagar a'quien debe, lá» busca pa­
ra herirle. 

Por algo se le considera como al ser 
más repugnante y digno de execración. 

Favaiecep a un ingcato es creat'se 
nn enemigo que acecha el moitieuto en 

que puedtt inutilizar 11 su goiiorosi) 
protector. 

Desde el momento que no necesitíi 
de noHotros procura destrozarnos, ani-
quilarnoH, reducirnos « la nada. 

Su minerable éoruzón oree que, lo­
grado esto, se halla libre de todo com-
j)romis« con aquél qnB le ¡jrotegió. 

No comprendH la práctica del bien 
sin un móvil egoínta, y piennu que 
aquéllos (jue le favorecen buscan de 
e.sta manera algiSti provecho. 

Si coiis¡i^ie que HI mundo ié crea 
nadie tendrá derecho a críticurle por 
Hu mili comportaníiWnto. ' ' 

Este BN td fiti que per.siguo' el in-
gi'ato. 

Como UHóeHitH ocultur su |)erversi-
diid pai-H eriifañar H iiqiiéllos de quie­
nes Moiioikii algo, el ingrato 8e ve pre­
cisado B ser lii]>óci it«. I 

Y como éste es b»ijo y adulador, 
mientras busca lo que desea, crtn fre­
cuencia se ve al ingrato ari'astranse 
poi 'el suelo como el i.cás inniundu re|*-
til, para que el hombre ante quien BH 
prosterna «iparezca luáf* elevado. 

Si consigue su proj)ÓNÍto y |io puetle 
e^íperar otra Ciwii de aqu^l, yérguese 
altivo y va en bu.sca de otni a quien 
ofrecer incienso, al m i smo tiempo que 
intenta hirndir liíijo tierra al que antes 
elevó sobre el pavas. 

El ingrato no tiene iiada de bueno, 
y en Cambio reiiiie en sí la quinta osen/ 
cia dé todo 16 malo. 

Es »nurmitradür, es embustero, es 
fid«ario,.e« calumniador. 

No retrocede ante hiiigün obstáculo 
j)ara llegar a colocarse en ílonile ape­
tece» ' • ' ••••' •• • • ••""' • •• - •• ' '• 

jSío repara en los medios cuando 
quiere libertarse t̂e qj^íe» le tieñeSiic 
je(o por algún beneficio. 

El hombre que en su corazón d«ja 
eréoer y fructificar el germen <le In 
ingrati tud, hace más daño en la stwie-
dad que una fiera salvaje y suelta en 
medio de un pueblo indefenso. 

No hay con el ingrato reputación 
segura. Juega con la honraajena como 
el gato con él incauto ratoncillo que 
ha caído en sus garras.' 

Y así como es difícil qtle el roedor 
escape de las ufias del felino, dificili-
Bimt» es Éatiibión q^ve ÍÉ ho^ii'á salga 
ilesa de la viperiha leilg'üa del ingrato. 

Loftiindividuioi y las {ámiliasés.tán a 
merced de éste, el eti#f tto vatcilaentii-
íamarlos, si así conviene a sus fiúes. 

El ingrato es servil cotnó aft esclífvo 
cuandbneceisita d e alguien; • ' 

Es soberbio como flfu tirano cuándo 
ha conseguido eti déteeo. ' ' • 

Habla con hüsojoHbajoáy' humilla­
da "SU cerviz eii preseneift'de Qtiiei) 
puede favorecerle. ' • ' 

Pero emplea Hit'«tOnO* autoritario y 
míiéetrase osado y^prboaii ití no bsperii 
nada «le aqfuel a'qaien S9e dirige.' 

Dios manda amar a amigos y ene-
' i n i g o s . • • • . ! ' • • • • • > ' • 

El ingrato ni siquiera ama a loé pri­
meros. 

, ' E toy RBQUBKA. 

, L«í< SeñoraA de bt Gbiíferencia fiálían 
deSi)uó>< de haber dá<fd a lia Viuda Uno.s 
bonos para que ouidaía al eiífei-mt, y 
Lita, a quien su madre engalió mornen-
tos antes con la veui la de /ó» señoram 
para que la dejara en paz, roinpi'5 a 
llorar. 

—¿Y la mufieca?... jYp quiero I* mu­
ñeca!... ¡Que duermacomo la dePeta!... 

' Y íseg u ía en s f 1 11 n n to d saga rriid or, 
«in atenderá MI pobre uíftdre a. quien 
laceraba el cornZÓn no pofler ffomplacer 
a su'cliiquilina. 

La feria. ¡Ahí os muía lo que disfru­
tan L líos nifií^í; «e )aigmittiaB SUS ¿jito8 
ante las barracas alineailas rebosjintes 
de juguetes; ¡tanto»i!, y al alpance (le 
todas las fortunas*... de toda»!;. menos a 
Ui dtí Micaela, (|ue perdjó sit̂  espos.o y 
ahora tiene enterma a su hijo mayor, 
¡tiniqo quHlu ganaba! 

-¿P'or qué llora la niflia?—dioe-^ la 
veciofi. 

—Poi' una ñiuñecu qué duerma; ¡pp-
bré hija míaj^l^ he (lichuque loft^r 
ra» B» la traejlan porque ca l l^ | f¿ .y 
cuando han veniílo í ' se ha convencido 
de que no es así, ha tomado una perra... 

—-iAngelito e Dios! Pá eetQ aue j r í a 
yo diner() en e^tas t)casio,ife8; jme pena 
ináít ver llorar estos días a to>( QÍAos 
pobres por juguetes! Ño Iiorea^ ¡pren­
da!, toma dos perriljas y que mi ©i la -
liá te llevé a por una m'tilleca; s i n o 
duerme ahora, ya dormil-&, ito te ápi»-
í-tm-. Póngala iiirteil üH fiWfJttft'f «tfSeía 
usted e.sa cabeza, que parece la de Iqs 
ángeles pntpiainente. ' • • 

—¡Ven tú, reina de madre!—dijo 
Micaela atrayendo a su hijita contra 
su pecho.-—Cómprala cliiquiti'ja y tú 
serás su mitdrétíita ¿eh?, y uiadre te 
va a diir cinco cóíi t imos'paia cara­
melos. 


